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Fuera Pequeñeces
. -----------

“ ¿Queréis calmar la sed de 
Cristo? Pue® trabajad en la A c­
ción Católica, y no estropeéis 
por pequeñeces la obra de Jesu­
cristo” .

¡Cuánto hacen meditar estas 
palabras: Cristo tiene sed de al­
mas y ¡cuántas veces no puede 
refrigerarla porque esas “ pe­
queneces”  se interponen entte 
ellas y  El, impidiéndole acercar 
sus labios a los labios de Cris­
to de tas que sólo salen palabras 
de vida, eterna!

El P. Faber ha escrito estas 
palabras reveladoras de la ex­
tensión y universalidad de los 
intereses de Jesús, harto com­
prometidos: “ no hay fonda ni 
café, teatro ni casino, salón de 
baile ni cierto, meeting público 
ni .parlamento, feria ni merca­
do, carrera de caballos ni corri­
da de todos, andén, coche, barco 
de vapor, escuela, academia, 
iglesia; en que no peligren a to­

rdas horas los intereses de Jesús, í 
y a donde El n«js llame en so 
corro suyo. La iglesia de la tie­
rra es militante y así no es ma­
ravilla que hay en ella tanto aue 
hacer y que sea tan escaso el 
tiempo para llevarlo a cabo” . Y  
de cuando el gran hijo,de S 'n ' 
Felipe Neri escribía estas lí­
neas, ¡cómo y- cuánto se han 
multiplicado los elementos de 
combate .y  en .cuántos nuevos 
terrenos se ha presentado la ba­
talla de la impiedad contra 
Cristo!

«  La ignorancia religiosa, la. pes 
te del laicismo, como la han lla­
mado Pío XI, la descristianiza­
ción de la familia, la inmorali­
dad pública que en la moda im 
púdica, en la película procaz, 
en la revista pornográfica, en 
1a. exhibición desvergonzada, en 
el desnudo deria playa, ofrece dé 
continuó a las almas el veneno, 
y la muerte de la Gracia; la 
premisa impía, la cuestión social, 
y tantos y tantos problemas q* 
en el fondo no son sino una ma 
nifestación más de la activi­
dad de Satán contra los intereses 
de Cristo, ¡cómo nos están a- 
premiando para renunciar a e- 
goísmos y posturas de comodi­
dad, a gestos .que el mundo di­
ce de la “ propia estimación”  y 
no son más que explosiones más 
o mesos detonantes1 dej amor
propio que aun en las cosas san­
tas se mezcla!

Cuando el “ sindiosismo”  pro 
duce frutos de disolución y de 
ruina que ponen espanto en el 
alma, ¿dejaremos que pueda se 
guir siendo una realidad aque­
lla dolorida interrogación: de 
Kempis que dice:^ “ Dónde se 
hallará alguno tal que quiera 
servir a Dios de balde” ?

Una vida de intimidad con 
Cristo engendrará en. nosotros 
su amor; y este amor es incom­
patible con el egoísmo genera­
dor de “ pequeñeces”  que son 
las que más estorban la obra de 
Jesucristo. N o olvidemos, como 
dice el mismo autor de la “ Imi 
tación” , que “ si el hombre die­
re toda su hacienda, aun no es 
nada. Si hiciese gran penitencia 
aun es poco. Aunque tenga to­
da la ciencia, aun está Jejos. Y  
si tuviere gran virtud y muv 
ferviente devoción, • aun le fal­
ta mucho, le falta la -cosa aue 
le es más necesaria. . . Que de­
jadas todas las cosas, dejé a sí 
mismo v salga de sL del todo, y 
que no le quede nada de amor - 
piotvo. Y  cua,ndo ha hecho to­
do lo que conociese que debe 
haber, aun piense no haber he­
cho nada. N o tenga en mucho 
que le puedan estimar por gran 
de; mas llámase en la verdad, 
siervo si,n >vecho, como dice 
Jesucristo” .

Es entonces cuando el amor 
de Cristo prenderá entre recios 

• fuegos nuestro corazón, y se 
cumplirán en nosotros sus pala­
bras. “ El que crearen Mí hará
lo que Yo hago y más todavía” . 
Porque ocupándonos de El y
de sus interses habremos llega-’ 
do, como dice gráficamente S.
Francisco de Sales, a “ tener a 
Jesús en el cerebro, en el cora­
zón, en los ojos, en las manos,
en la lengua, en los oídos, y en
los pies” . Es la meta de la as­
ees is paulina: Christus yivet in
me. Cristo vive en mí.

¡Qué El viva en nosotros, y 
será nuestra vida lo que fué la 
suya en la tiersa!: vida de ca­
ridad, que el autor de los He­
cho sintetizó en dos palabras: 
Petransit benefaciendo. Paso ha 
ciando bien, fórmula y cifra, de 
todas las actividades' de la A c- • 
cien Católica, y resumen de to­
dos los trabajos de cuantos a 
ella se dedican: pasar por toda 
la tierra, como Cristo, “ hacien­
do bien” .

29 de Junio, día de la Buena
Prensa

“ El puñal más. agudo, el ve­
neno más activo y duradero—  
dijo Luis Veuillot es la pluma 
en manos sut tas, con elias se 
echa a perder un siglo; hoy se 
escriben cosas que serán semi­
llas de crímenes en lo foturo” .

EXCELENCIA DE LA FE
. .L a  vérdad que tanto deseam os 
encontrar y  que la razón, con  sus 
limitadas fuerzas nos da con  m u­
cha dificultad, la obtenem os en un 
instante m ediante la fe y com o lo 
que la fe  nos enseña es lo que Dios 
mism o ha revelado, obtenem os la 
verdad toda entera, purísima, fun­
dada en la palabra de la Sabiduría 
infinita.

No tenem os más que abrir el Ca­
tecism o y, después de unos instan 
tes de lectura, sabem os más sobre 
los misterios del m undo que Pla­
tón y Aristóteles, de m uchos años 
de m editación.

Los incrédulos son hom bres des 
graciados y aunque aparenten mu 

_ cho brillo son en . realidad sabios 
m ediocre, p orqu e ignoran o des­
precian  .Verdades fundamentales.

Se dejan llevar fácilm ente de la 
soberbia y si logran hacer un des­
cubrim iento científico, piensan lud>- 
go que lo. han descubierto es crea,- 
ción  de ellos y que han logrado dis 
minuir la distancia que les separa 
del. C reador y que muy luego 3e 
encontrarán a la misma altura.

Los hermanes G oncourt cuentan 
a este respecto en su D iario jiña 
edificante conversación  que tuvo 
lugar en París, en una com ida de 
sabios y le literatos.

A ’ guien decía que después de 
cien años de estudios de física y 
quím ica, el hom bre sabría perfec- 
tamei te lo que es el átom o y que 
con  esta ciencia podría a su v o ­
luntad m oderna, extinguir y rea­
sumir al sol, com o se hace con  u- 
na lám para; y que con  cien años 
de ciencia fisiológica se podría ha­
cer la ley orgánica y la  creación  
humana en com petencia con  la .del 
Creador.

Los G oncourt no h icieron obje*- 
ción  alguna a esas declaraciones; 
pero pensaron que llegado ese m o­
mento de la- ciencia, el Buen Dios, 
ya anciano, con  su barba blanca, 
llegaría sobre la .tierra, con  un 
m anojo de llaves en la mano, y a- 
nunciarxa a la humanidad, com o se 
d ice en el Salón, a las cin co de la 
tarde: “ Señores, se cierra” . Y  tol­
do habría conclu ido. Los que ha­
cían esas .enfáticas declaraciones 
ignoraban el Catecism o.. José Antonio Olivan.

! GRAN BARATILLO |
% de Libros y Objetos Religiosos, en la ^

i LIBRERIA DE L A  AC C IO N  C A T O L IC A |
“bajos del Palacio Arzobispal” - Del l 0- al 15 de Julio. ^
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Tomando por base este pen- 
samiesto puede deducirse una 
consecuencia que entraña un 
doble deber de los católicos: 
negativo el uno y positivo el 
otro.

El primero contra la mala, 
prensa, el segundo a favor de 
la buçtia prensa.

Por lo que hace al primero 
no puede un católico) que se 
tenga por tal tener la menor 
convivencia con la mala prensa 
ni con el abominable producto 
de esos periódicos únicamente 
cuidadosos de edificar su for­
tuna, sobre el escándalo y la im 
piedad, sobre la seducción y 
ruina dé las almas.

Con la buena prensa por el 
contrario, el deber de los cató 
licos consiste en prestarle una 
ayuda eficaz con la colabora­
ción, con la contribución y el 
donativo, con la lectura del pe­
riódico, con una activa e inte­
ligente propaganda.-, , . :ó'.>ór

Se ha dicho, escribía' el padre 
Coube, que sí San Pablo volvie­
ra a este mundo, se haría perio­
dista. Lo creo porque, ¿qué ha­
cía San Pablo? Buscaba en to­
das partes cátedras desde las cua 
les se hiciera oír, les pedía a las 
sinagogas, a todas las juderías 
que visitaba, la pidió al Areópa- 
go de Atenas, al tribunal de A - 
grippá*, al' teatro de la gran Dia­
na de Efeso, de la prisión de 
Roma.

Suponed que se le hubiese di­
cho un día: Pablo, hay una cá­
tedra desde la cual puede uno 
ser oído no solamente por una 
reducida sinagoga, sino por to­
da el Asia Menor, por Siria, 
Palestina, Egipto, Grecia, Ita­
lia. Desde lo alto de esta cáte­
dra podrías predicar a tu Cris­
to, anunciar 1a. Cruz, mover los 
pueblos hacia la justicia. Segu­
ro estov que San Pablo hubiese 
contestado: ¿En dónde esa cáte­
dra, para subir a hila?

Esta cátedra no existía en 
tiempo de San Pablo pero exis­
te », N o está en lac ighsrir. 
En. estas hay una cátedra desde 
la cual expone el párroco la v^- 
dad v refuta cl error ante oui- 
nientas personas piadosas. Pero 
fuera de ellas hay una cátedra 
en que el seglar se hace oír de 
cien mil o de quinientos mil 
hombres.

Esa cátedra es el periódico. 
Pues bien, afirmo aue si San 
Pablo volviera a este mundo 
ocuparía esa cátedra. Y  digo 
también que durante mucho 
tiempo los católicos han cometi­
do el error de dejársela al socia­
lista, al librepensador, al masón 
sin pensar en apoderarse de ella. 
Hoy emoiezan a mostrar más 
perspicacia, pero todavía hacen 
poco.

"El periódico tiene también 
otra ventaja. Es un arma oúe el 
enemigo puede arrebatarnos. Su 
pongamos que al propio tiempo 
edificáis diez escuelas y fundáis

diez periódicos; qué ocurriría?
Vendría un Combes, cerrará 
vuestras diez escuelas, pero no 
se atreverá a tocar vuestros diez 
periódidos. ¿No fue Combes 
quien dijo un día: “ He barrido 
diez y siete mil establecimientos 
religiosos” ?

¡Ah! si hubiéramos tenido 
diez y siete mil periódicos y 
aún menos, bien redactados y 
bien leídos, no (Solamente no 
los hubiera barrido a Combes, 
sino que ellos hubieron barrido 
a Combes y a su banda.

“Tenemos de nuestra parte la 
verdad y la justicia, tenemos de 
nuestra parte la causa de la li­
bertad, cuyo nombre sagrado 
hace todavía estremecer las al­
mas.

Ciertamente, esas obras: me­
recen todas nuestras atenciones 
y han hecho mucho bien. P '-y 
sin querer perjudicarlas, antes 
por el contrario en interés de 
ellas mismas, permitidme que di 
ga que existen otras a las cuales 
se había de dotar con más abun 
dancia aun, porque son las que 
han de imnedir que perezcan 
todas esas piadosas fundaciones. 
Tal es la obra de la buena pren 
sa, y hoy diríamos la organiza­
ción fuerte y eficaz de la A c­
ción: Católica.

¡Ojalá! todos los católicos 
comprendan esta verdad v en 
adelante desplieguen mayor in­
terés ñor la buena prensa, v le 
presten una avuda más eficaz.

Católico! Socio de la
Acción Católica!

Difundid la Buena Pren­
sa... Hacedla llegar a todos 
los hogares católicos...a to­
das las haciendas y a todos 
los ranchos... a los pobres y 
a los ricos, a los obreros y a 
los patrones... a todos!

Todos necesitan conocer 
sus obligaciones para que 
las puedan cumplir!

Todos necesitan conocer 
muchas' cosas que deben sa­
ber.

A  vosotros escogidos de 
Dios para ser sus apóstoles 
con los demás, os toca di­
fundir la Buena Prensa : en 
ella va la luz de la verdad 
y el camino del bien. Es la 
mejor obra que podéis ha­
cer. No hace falta inscribi­
ros en ninguna parte, no es 
otra asociación. Î a “ Obra 
de Buena Prensa’ ’es un ser 
vicio para todas las asocia­
ciones; en cada.una de ella  ̂
puede v debe haber nerso- 
nas one trabajen especial­
mente* en esta difueión que 

es urgentísima.
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ACTUALIDADES
La carta colectiva del Episcopado Espa­

ñol y la guerra de España

Vivam os del

Evangelio

DOM INGO IV  DESPUES DE 
PENTECOSTES

PESCAD O R DE HOMBRES

X V .

7  E L  M O V I M IE N T O  N A C I O N A L :  
S U S  C A R A C T E R E S ”

Según San Lucas, capítulo V , 
versícu los 1 a l l

Este tema que pudiera parecer repetición del que se 
expone en el número 5, advertimos que no lo es, sino dife­
rente, aunque análogo y  semejante* Porque en aquel, e 
5, se estudia en relación con la revolución comunista y  
se explica la índole y  naturaleza del conflicto armado es­
pañol* M as, en éste, en el 7, con respecto a la nación y  
,1a patria que secunda y  apoya en masa y  ardor religioso 
y  patriótico el alzamiento militar del ejercito del General 
Franco, E s decir, ,se analiza aquí de modo especial el 
carácter y  cualidades de ese movimiento, que no solo es 
militar, sino a: la vez nacional y  eminentemente patrióti­
co, del mismo género y  envergadura del de Pelayo V e  
larde el 2 de mayo de 1808 en Madrid contra Napoleon 
y  de Pelayo en Covadonga contra la morisma y  en favor 
de la reconquista de España sumergida en aguas de Gua- 
dalete,

Y  a fe q' es preciso tratarlo y  exponerlo bajo este aspee 
to dando a conocer toda su grandeza y  sublimidad, y  
vindicarle de cuanto s'e ha venido divulgando y  sostenien 
do por esa propaganda marxísta, enemiga de la verdad y  
arsenal copioso e inmundo de- mentiras y  patrañas,^ pre 
sentándolo como verdadera rebeldía e insurrección ínjus 
tífícables contra un Gobierno legítimo; colmo fascismo 
abominable contra el regimen republicano y  democrático 
por excelencia, como sí no se supiera su origen bastardo, 
fruto de la violencia y  coacción más despótica de su ge­
nitor, el mal hadado Frente Popular,

Nadie lo comprendió mejor que el episcopado espa­
ñol, y  de ahí que saliendo al paso de esa propaganda men 
daz y  calumniosa y  enfrestándose con ella, no tema en a- 
fírmar lo siguiente sobre dicho movimiento cívico-militar 
de julio de 1936 . .

Primeramente prueba y  demuestra solida y  conclu 
yentemente que es un movimiento eminentemente^de ca 
rácter nacional, se ha llamado, escribe, nacional 
movimiento y  creemos justa esta denominación, Pri 
m ero: por su espíritu; porque la nación española estaba 
disociada, en su inmensa mayoría, de una situación esta 
tal que no supo encarnar sus profundas necesidades y  as 
piracíones; y  el movimiento fue aceptado como una espe­
ranza en toda, la nación; en las regiones no liberadas sólo 
espera romper la coraza de las fuerzas comunistas que las 
oprimen. E s también nacional por su objetivo, por cuan 
tq tiende a salvar y  sostener para lo futuro las esencias de 
un pueblo organizado en un Estado que sepa continuar 
dignamente su historia. Expresamos una realidad y  un 
anhelo general de los ciudadanos españoles, advierte, no 
indicamos los medios para realizarlo” .

Esto es lo que en primer lugar observan en ese mo­
vimiento los que con tamaña autoridad pueden hacerlo y  
después de haberlo palpado y  experimentado en sus res-, 
pectivas diócesis en respuesta a los fabricadores del error 
y  divulgadores de la mentira: nada de insurrección sim­
plemente militar, ni tampoco simple reacción monárqui­
ca o fascismo de unos cuantos partidarios de la tradición ; 
ese movimiento o alzamiento armado esi ante todo y  sobre 
todo N A C I O N A L , el movimiento iniciado en buen ho­
ra por el General Francisco Frasco en Marruecos, ha sido 
secundado y  apoyado por toda la nación española, el ele­
mento civil, la ciudadanía en ¡masa no sólo lo aplaudido 
y  aprobado, sino que también se ha asociado a él con es­
píritu patriótico y  religioso en defensa de su fe y  su pa­
tria,

Y  el motivo o causa que lo explica no puede ser más 
razonable y  justificativo: "la  nación española estaba di­

sociada, en su inmensa mayoría, de una situación estatal 
que no supo encarnar sus profundas necesidades y  as'pi- 

. raciones” , "L o  cual es más claro y  exacto que la luz en 
pleno día y basta fijar la consideración en la inquietud 
y  malestar que siente la nación española desde el momen­
to que fue ilustrada la República y  su Constitución atea 
y  leyes laicas y  el cortejo de arbitrariedades, hostilidades 
y  persecución no sólo a las instituciones y  tradiciones

“ Y aconteció que atropellándo­
se la gente, que acudía a él (a  Je­
sús) para oír lo. palabra de Dios, 
él estaba a la orilla del lago de 
Genesaret. Y  vio dos barcas*, que 
estaban a la orilla' del lago: y los 
pescadores habían saltado en tie­
rra, y lavaban sus redes'. Y  entran­
do en una de ésltas barcas, que 
era de Simón, le rogó  que la a- 
partase un p oco  de la tierra. Y  es­
tando sentado, ensoñaba al pueblo 
desde la barca. Y  luego que acabó 
de hablar, dijo  a Sim ón: Entra más 
adentro, y soltad vuestras redes 
para pescar. Y  respondiendo Si­
món, le d ijo : M aestro toda la n o ­
che hemos estado trabajando, sin 
haber .cog id o  nada: mas en tú p a ­
labra soltaré la red. Y  cuando es­
to hubieron, hecho, cog ieron  tan 
crecido núm ero de .peces, que rom  
pía su red. E hicieron señas a los 
otros com pañeros que  estaban en 
la otra barca,, para que viniesen 
ayudarlos. Ellos vinieron, y de tal 
manera llenaron las dos barcas, q ’ 
casi se sum ergían. Y cuando esto 
vió Simón Pedro, se arro jó  a los 
pies de Jesús, d iciendo: Señor, a- 
pártate de mí, soy hom bre peca ­
dor. P orque él, y todos los que 
con  él estaban, quedaron atónitos 
de la pesca de los peces, que ha­
bían cog id o : Y  asimismo Santiago 
y Juan, h ijos de Zebedeo, que eran 
com pañeros de Simón. Y  d ijo  Jesús 
a Sim ón: No tem as: desde aquí 
en adelante serás pescador de hom 
bres. Y  atracadas las barcas a tie­
rra, lo dejaron  todo y le siguie­
ron ” ;

El m ilagro de la pesca tan c o ­
nocido en el m undo por su extraor 

■ diñaría realidad, no es nada más 
que el principio de los grañdes 
triunfos de Pedro y sus sucesores 
en el transcurso de los siglos. E s - . 
coge  la barca de Pedro una vez 
lavadas las redes:. Predica e inm e­
diatamente se verifica el porten to­
so m ilagro. Pedro y sus sucesores 
lo i .Sum os Pontífices tienen que 
predicar desde la barca de la Tgle 
g-a a todos los hom bres y . ense­
guida echan las redes de sus encí;- 
c lc a s  (o  cartas) y los recogen  en 
el tiem po o al tiem po, llenas de 
hom bres que abrazan la religión 
ca .ó ica  ; porque a Pe 1ro se le ha 
d icho : ‘ en adelante serás pescador 
de hom bres” .

La misión divina de los Papas 
viene desde este m om ento, y por 
más apóstatas, que bien pagados1, 
quieren negar este poder, las re­
des de la iplesia se llenan cada 
vez más.

El e co  de Pedro en lasi catacum ­
bas, repercute en el corazón  de 
los prim eros cristianos, que con 
gusto m ueren por la fe naciente 
del Cristianismo.

En su primera carta les d ice: 
Carísim os, no os sorprendáis en el 
fuego de la tribulación, que es para 
prueba vuestra, com o si os acae­
ciese alguna cosa de nuevo: más 
gozaos de ser participantes de la 
pasión de Crisito, para que os go 
zéis también con  júbilo en la á;- 
parición  de su gloria. Mas si p a - ' 
deciere com o cristiano, no se a- 
vergüense: antes de loar a Dios en 
este nom bre. (C apítulo IV  V e r­
sículo 12; 13; 16 ). Esto se lo es­
cribe a los judíos convertidos al

cristianas y españolas, sino a todo el que no se allane a 
suscribirlas y  a decir amén a cuanto le plazca ordenar y  
disponer el Poder dictatorial y  despótico del Estado y  de 
las autoridades sectarias que le sirven como instrumentos 
dóciles y  fanáticos,.

Adem ás, la nación entera acogió, aceptó y  secundó 
ese ^movimiento ; porque inspirada por el espíritu patrió­
tico, fundó en él la más fírme y  consoladora enseñanza 
de llorar la religión y  la patria no sólo del Gobierno tirá­
nico del Frente Popular, mezcla ocasional y  ambiciosa 
de republicanos ilusos y  fracasados, enseñoreados y  do­
minados por los elementos más extremistas, extraídos de 
los más bajos y  escanallados fondos de Ja sociedad, sino 
también del ominoso e intolerable yugo moscovita, que 
bajo su amparo y  apoyo interesados se prometía trans­
formar a España en baluarte importantísimo del Soviet 
ruso, intento comprobado ya con teda la documentación 
más exacta y  fehaciente, pero sobre todo con la coopera­
ción clara, eficaz y  manifiesta prestada al Gobierno del 
Frente Popular desde que estalló h  guerra.

Este es,- pues, el verdadero y  genuino carácter del 
movimiento armado en julio de 1936 en España, el de ser 
emmentemeste nacional, díga cuanto quisiere en contra 
la propaganda marxísta y  sus agentes asalariados, E x -

(Pase a la Pág. 3a.)

Nuestras sinceras felici­
taciones a 'la Srta. Josefa 
Catalina de la Guardia, Vi- 
ce-Secretaria de la Acción 
Católica, ctuien celebra el 
3 de. Julio su fecha ono­
mástica.

crL t’anismo que vivían en el P on ­
to, Gulacia, C apadocia, Asia y 
Bithinia, para fortalecerlos en la 
jfe y principa lm ente p&ra darlas 
valor en la persecución  que les 
prom ovieron  sus herm anos judíos 
no ^convertidos.

C om o pescador de hombres, se 
dirige en la segunda carta a todos 
los que son cristianos, diciéndoles: 
“ Sim ón Pedro, siervo y apóstol de 
Jesucristo, a los que alcanzaron 
igual fe con  nosotros* en la justi­
cia de nuestro Dios y Salvador 
Jesucristo. G racia y paz cumplida 
sea a vosotros en el conocim iento 
de Dios, y de Jesucristo nuestro 
Señor” . "Esta es, muy amados, la 
segunda carta que os escribo, en 
la que despierto con  am onestacio­
nes vuestro ánim o sencillo: Para 
que tengáis presentes las palabras 
de los santos profetas* de que yo 
os hablé, y los  mandamientos del 
Señor y Salvadoif, que os dió por 
sus apóstoles. Sabiendo esto, pri­
meram ente, que en los últimos tiem 
pos vendrían im postores artificio­
sos, que cantarán según sus p ro ­
pias concup iscencias” . C. I vs>. 1 ;
2 ; C. III vs. 1 ; 2 ; 3 ) .  El, com o je
fe de la iglesia, cuida de sus hijos, 
les recuerda sus deberes y les avi­
sa de los falsos predicadores que 
vendrán más vtarde, llam ándolos 
impostores* artificiosos. San Pedro 
cvrda también de las Sagradas E s­
crituras y les avisa de los que quie­
ren adulterarlas diciéndoles1: “ A sí 
com o Pablo nuestro m uy amado 
herm ano os escribió según la sa­
biduría que le fue dada, com o ,:.--ro 
bién en todas sus cartas, hablan­
do en ellas de ésto, en las* cuales 
hay a lgunas. cosas difíciles de en • 
tender, las que adulteran los in­
doctos e inconstantes, com o tam-, 
b 'én  las otras Escrituras, para rui­
na de sí mismos. V osotros pues, 
hermanos, avisados estad alerta: 
para  que no caigáis* de vuestra fir 
meza engañados de los insensatos. 
Mas creced  en la gracia y co n o ­
cim iento de nuestro Señor y Sai 
vador Jesucristo. A  El sea la glo 
ria ahora y hasta el día de la eter­
nidad A m én” . (C  III vs. 15; 16 
17; 1 8 ). V em os com o San Pedro 
se preocupa por todos los cristia­
nos y les avisa a tiem po para que 
no se dejen engañar de insensatos 
que pretenden saber las Escritu­
ras y  nada saben I Vamos: com o ya 
en tiem po del mism o San Pedro, 
los que no podían  entender las car 
taa de San Pablo, las adulteraban 
p or  no estar instruidos*, com o les 
d ice San P ed ro: indoctost.s y no s o ­
lo  las cartas de San Pedro sino 
aún los libros de la Sagrada Escri 
tura se atrevían a adulterar. Pero 
com o dice San P edro: “ para su pro 
pia ruina” . Esto mism o sucede a c­
tualm ente con  los protestantes que 
quieren interpretar las Sagradas 
Escrituras a su antojo y a su v o ­
luntad. Ya veis San Pedro lo avi­
sa desde sus' tiem pos, y los demás 
P ontífices lo  han Amonestado con  
ísus encíclicas! condenando estos 
que adulteran la palabra de Dios. 
No os dejéis engañar de estos in ­
doctos, inconstantes, insensatos co  
m o loa llama San Pedro. Sí, los 
protestantes las cosas difíciles* que ~ 
ño pueden entender las adulterr 
pero esto “ para ruina de sí m is­
mos . El Pescador de H om bres, 
Simón Pedro, prim er Pontífice, su­
cesor de Jesucristo, nos d ice: “ V o  
sotros pues, herm anos, avisados 
estad alerta . Estemos: alerta, pues 
avisados estamos para defendernos 
'de losi falsos predicadores, y  de 
los m alos intérpretes de las Sagra­
das Escrituras, llam ados p or  el Pri­
m er Papa San P ed ro: “ indoctos e 
insensatos” .
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Sección
Catequística

. XL— EL METODO

Se ha llamado al método 
"brújula”  "maestro de los maes 
tros” , "faro de la enseñanza” . 
Estas frases dan a entender cuán 
to vale, para lograr éxito en la 
Catcquesis, un bue;n método. 
Verdad que es el alma de la 
Catcquesis, el catequista. Quier 
res llevar a tus catecúmenos a la 
tierra de promisión? N o te bas­
ta la vara de Moisés. Has de ser 
tú, varón, de Dios, cual otro 
Moisés.

El báculo del profeta Elíseo, 
en manos de Giezi no da la vida 
al niño. La eficacia del instru­
mento depende del que lo em­
plea, Mas, cqn todo, preciso es 
reconocer las ventajas de un 
buen método; y aun el mismo 
catequista., o maestro, según los 
métodos de que se vale, consi­
gue diversos resultados. .

Qué és el Método? En varias 
acepciones puede tomarse esta 
palabra. Indicaremos las tres 
más corrientes.

Según su significado literal, 
de meta con y dos camino, lo 
define Achille diciendo que si­
gue el espíritu humano en la 
investigación y es la exposición 
de la verdad” .

Pero además de este sentido, 
que llama absoluto o filosófi­
co, lo define en otro concepto 
más amplio: "la manera de es­
coger, de disponer (ordenar) y 
de exponer 1a. materia” .

Es relativo a la forma y al 
fondo: Con relación al fondo 
determina la elección, el orden 
y el encadenamiento de todas 
las materias... En cuanto a la 
manera de exponer se ocupa de 
las formas y de los procedi­
mientos de enseñanza.

En este sentido, y no en el 
estricto, puede hablarse de mé­
todo histórico, intuitivo, etc., 
(por el procedimiento), expo­
sitivo, erotemático, etc., (por 
la form a), cíclico y hondéntri- 
co (por el ordep y  disposición 
de la materia). Tbdavía hay 
otra acepción más amplia, como 
conjunto de todos los medios 
de educación y enseñanza em­
pleados por ciertos maestros o 
catequistas. Y  así se dice: el 
Método de San Sulpicio, el 
Manjoniano, .etc.

Los nombres de activo, edu­
cativo y otros semejantes expre 
san no un método especial, si­
no algunas* cualidades que el 
método ha de reunir.

c o n t r a

D O L O R E S

Misionales
Los éxitos de los Misio­
neros Lazaristas

PEKIN. —  El "Bulletin Ca­
tholique de Pekin publica las 
estadística de los trece Vicaria­
tos apostólicos y Prefecturas q’ 
los Lazaristas dirigen en el H o­
peh, el Chekiang y en el Kiang- 
si. Durante el año pasado los 
misioneros citados administra­
ron 96.509 bautismos, entre 
los cuales 16.000 a personas 
mayores. A  más de los 15 obis­
pos, 370 Lazaristas (145 de los 
cuales son chinos) y 364 sacer­
dotes seculares (todos chinos, 
excepto siete) se ocupaban de 
una comunidad cristiana for­
mada por 743.747 católicos y 
30.000 catecúmenos. En su la­
bor los misioneros se ven ayu­
dados por 12 Hermanos euro­
peos, 22 Hermanos chinos y 
1.119 religiosas chinas y ex­
tranjeras. Para preparar las fu ­
turas generaciones sacerdotales, 
los Lazaristas dirigen 9 escuer 
las prenaratorias con 262 alum 
nos, 14 seminarios menores con 
600 muchachos y 7 Seminarios 
mayores con 179 seminaristas. 
'Estos miamos misioneros diri­
gen también el Seminario mer

ñor de Paotingfu, encomenda­
do al clero secular chino.

JAPON

El Catolicismo según una 
revista japonesa de 
gran circulación

En un artículo comparativo 
de las diversas religiones en el 
Japón, decía una revista del 
país lo siguiente sobre el Cato­
licismo:

"Es la más pequeña entre las 
religiones del país, y hasta la 
fecha, casi completamente des­
conocida y despreciada. Pero 
en cuanto a beneficios y ben­
diciones r>ara nuestro, pueblo, 
vence con mucho al Budismo y 
al Confucionismo. Hay q u e  
confesar abiertamente esto pa 
demostrar nuestra gratitud a 
ese pequeño grupo de católicos 
que en sus abnegados trabajos 
de caridad no retrocede ante nin . 
guna dificultad, y que nunca 
pierden la esperanza en el trino 
fo  de su doctrina, ciue en me­
dio de su dificultad es de im- 
elevación moral insuperable” .

(FIDES)

SUCESORES DE b

C A R L O S  A . C O W E S  Y  Cía b

Fabricantes de Muebles Finos y  de las afamadas | 
Persianas cíe Venecia* S

Vía España— Bella Vista No. 51 8
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Dirección para reclamos y cualquier asunto

Acción CatólicaEl Distintivo y lo 
que Significa

N o lo apreciamos lo bastan­
te.

Hasta nos olvidamos de lle­
varlo.

Hasta lo llevamos sin gloria 
y sin honor.

¡Quiera Dios que no lo lle­
vemos con ignominia!

T  al vez ignoramos su signifi­
cado.

Precisamente se llama distin­
tivo porque distingue a los que 
son de la A. C., de los que no 
son de la A. C.

Si vemos un hombre vestido 
de militar, decimos al momen­
to: "Es un soldado; es de in­
fantería, de caballería...; es un 
oficial, es un general...” .

¿Se le reconocería como tal, 
y como a tal se le respetaría o 
admiraría si no estuviera uni­
formado?

N o ciertamente, antes se le 
tendría por un cualquiera.

Pues, el distintivo es el uni­
forme, pequeño sí pero no me­
nos elocuente, de los soldados 
de la A. C.

La gente, que nos ve llevando 
el distintivo es una señal sensi­
ble y patente de que se pertene­
ce a una organización, y en nues 
tro caso, de que se: pertenece a 
la A. C., que es la milicia auxi­
liar de la Iglesia de Dios.

Pero el distintivo dice toda­
vía-más, mucho más que eso.

El distintivo es la señal de 
que se ha aceptado un progra­
ma y se haya uno comprometi­
do a trabajar según el mismo.

Por esto el distintivo de la 
A. C., dice a voces y a todas 
las gentes que aquel que lo lle­
va se ha comprometido a reali­
zar en sí y por sí el noble pro­
grama de la A. C.

Ha jurado colaborar con la 
Iglesia por la gloria de Dios y 
la salvación de las r'mas.

Se ha comprometido a ser no 
tan solo un buen cristiano, sino 
un apóstol infatigable de Cris­
to.

Por eso prerisirrente en el 
distintivo está la Qruz que lo 
llena todo.

Es el signo de la Redención 
y los socios de la A. C., son los 
colaboradores de Cristo en la 
obra redentora.

El fué y es el Redentor, así 
con mayúscula, pero nosotsos 
todos hemos de ser redentores, 
aunque con minúscula.

Pero redentores al cabo. ¿Pue 
de haber mayor gloria?

Redentores porque nuestra la 
bor es hacer efectiva en las al­
mas todas la Redención de 
Cristo.

Nuestro distintivo con/;T 
Cruz es el emblema del aposto­
lado cristiano y es un distinti­
vo honorífico.

Apositoli gloria Christi, ase­
vera San Pablo (II Cor. VIF, 
23), los apóstoles spn la gloria 
der Cristo.

Son su gloria porque son sus 
colaboradores.

También los socios de la A. 
C., son verdaderos colaborado­
res de Cristo y son por ende su 
gloria.

La cruz que llevamos en el 
distintivo fué símbolo otrora 
de ignominia.

Hoy es símbolo de venera­
ción, de triunfo y de gloria.

Por eso nuestro distintivo es 
bendecido por el sacerdote co­
mo se bendicen las cosas santas.

XL— Eficacia y Utilidad de la 
Organización

La eficacia de la organización 
es una verdad intuitiva. La ex­
periencia lo confirma. El pro­
verbio "la unión hace la. fuer­
za, tuvo siempre la prueba de 
los hechos.

En realidad, la organización 
no adiciona simplemente las 
fuerzas particulares, sino que 
las multiplica, de modo que el 
efecto global de las fuerzas or­
ganizadas es superior a la su­
ya de los efectos individuales 
cuándo permanecen aislados.

En la eficacia de la organiza­
ción está su utilidad.

Es útil la organización la. 
causa común y también al in­
terés de los particulares, pues 
realiza perfectamente la fór­
mula de la solidaridad: uno pa­
ra todos, todos para uno. Fór­
mula que tiene una aguda ex­
plicación en el conocido apó­
logo de Menonio Agripa, del 
cuerpo y los miembros.

En los modernos regímenes, 
la organización es: útil no sólo

(Viene de la Pág. 2a.)

para la vida privada, sino tam­
bién para la pública y social. Di 
rejmos más: es 'necesaria ame­
nudo ya para gozar de un de­
recho, ya para cumplir un der 
ber.

Verdaderamente, un ciudada 
no desunido, como en. los tiem­
pos de D. Abundio, es, muchas 
veces, "como un vaso de tierra 
cocida obligado a viajar en com 
pañí a de muchos vasos, de hie­
rro” .

La guerra mundial ha im­
preso un ritmo acelerado, y tal 
vez tumuitoario, al movimien­
to asociacionistas, q ’ había sur­
gido al final del pasado siglo 
como fatal reacción conera el 
individualismo liberal. Las aspi­
raciones hacia nuevas formas 
de vida económica y política- 
aspiraciones aumentadas p o r  
ampulosas promesas hechas du­
rante el período bélico-explican 
esta acentuación del fenómeno, 
que constituye una de las más 
destacadas características d e 
nuestros tiempos.

presamos, agregan los señores Obípos, una realidad y un 
anhelo general de los ciudadanos españoles ; no indicamos 
los medios para realizarlo” *

Con lo cual nos dan a entender que a su misión pas­
toral cumple y  cuadra el consignarlo que en realidad^ de 
verdad ese es su carácter; pero no el de indicar los medios 
de realizarlo, porque esto ya entra en la jurisdicción y  do­
minio de los supremos directores de ese movimiento cí­
vico militar* Los obispos se limitarán a su deber peculiar 
en el caso presente a vigilar, aconsejar y  cuidar y  orar 
ahincadamente al Dios de los ejércitos, para que no se 
malogre tanta sangre y  sacrificio, sino se consiga el logro 
de las nobles y  justas aspiraciones de la religión y  la pa­
tria por cuyo honor y  defensa luchan denodadamente sus 
verdaderos hijos al verlas en tan inminente peligro de 
perderse*

Marcelino Ganuza, À* R*
(Continuará)

ELEGANCIA
Para Señoras, Señoritas y 

Caballeros 
Solo la da

Novedades Antonio
No tiene R ival en Panamá

Ave. Central No. 30 Teléfono No 906

De Sur sum.

-Sr. Director de “La Acción Católica” Apartado 245, Panamá, R. de P.
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Chuchi Pepin y  el Diablo
Chuchi Encinares entró e¡n su 

cuarto dando un fuerte: porta­
zo que hizo temblar los tabiques 
bajo sus batas de floridas cre­
tonas. Acto seguido tiró a lo 
alto de un armario una raquea 
'ta de "tennis”  que traía en la 
mano. Inmediatamente arrojó 
al mismo sitio su bolso, su som 
brilla, sus zapatos y su perro de 
lanas. Luego se hundió de gol­
pe en un butacón y comenzó a 
hojear un gran Paraíso perdi­
do, enr folio, con dibujos de Gus 
tavo Doré, que tenía sobre una 
mesa. -Es lo que hacía siempre 
Chuchi Encinares cuando su 
mal humor y su aburrimiento 
llegan al límite.

Era intolerable, en efecto, lo 
que ocurría: Polito Maqueda le 
había dé jado plantado por terce 
ra vez en la semana. Se habían 
citado en el "Tennis”  a las ^in- 
co. Ella había llevado puntual­
mente a las seis y diez. Polín se 
había marchado ya. Pero rio sólo 
se había marchado, sino q’ había 
gravado su "plante”  con una 
burla cruel. Había dejado dicho 
al conserje que le advirtiese a 
Chuchi 'me se había ido porque 
"tenía que hacer” . Esto era inu 
tolerable.

Y  de pronto Chuchi cortó 
sus rabiosas consideraciones, an 
te una de las láminas de Gus­
tavo Doré, que iba pasando in­
advertidamente. Sus ojos bri­
llantes de cólera y de "rimel” , 
se clavaron com insistencia en la 
figura de un demonio con rabo, 
cuernos y alas de murciélago. 
Recordó haber leído viejas his­
torias de damas que invocaban 
a Satanás para que trajese a sus 
galanes olvidadizos. =» Todo esto 
era un poco cursi, pero no deja­
ba de ser original. Si ello lo lo­
grase...

Y  Chuchi Encimares hundió 
su cabecita loca entre las manos 
finas, terminadas por diez u- 
ñas rojas, como puntas de esto­
ques después de varios intentos 
de descabello. En esa posición 
Chuchi pronunció palabras in­
congruentes y anhelosas. N o 
habían transcurridos dos mi­
nutos, cuando sonaron tres gol­
pes secos en la puerta del cuar­
to, tac, tac, tac...

Chuchi se estremeió coni una 
ligera sacudida .En seguida, ins 
tuitivamente, sacó su espejito y 
un lápiz rojo, y se pintó los la- 
bios.̂  Luego, compuso su mejor 
sonrisa.

— Adelante.
Entonces Chuchi insinuó:
— Luevo, usted es...
Y  él, lacónicamente:

— Pues, la verdad, no le hu­
biera reconocido. Usted perdo­
ne.

— Ya no -le llaman a usted a 
la tierra...

No, señorita; ya no hago fal 
ta. Los hombres, ahora, no pe­
can ellos solos, sin necesidad de 
mis consejos. Ya lo han apren­
dido todo.

Hubo una larga pausa. Luz­
bel le daba vueltas al hongo en 
tre las manos.

Chuchi se decidió a iniciar 
su asunto:

— Le había llamado a usted 
para pedirle un consejo.

— ¿De qué se trata?
— De que Polito Maqueda, 

¿sabe usted?, el muy sinver­
güenza, me lia dejado ya plan­
tada tres veces en una semana y 
la verdad..

— Hija mía, para itraer a un 
enamorado olvidadizo, n a d a  
más recomendable, que darle a 
beber un cocimiento de raíces 
de mandráporas, hojas de rosas, 
gotas de limón, unas raspaduras 
de corteza de cidra...

— ¿Un "cock-tail” ?
— No, hija, un bebedizo.
Chuchi torc ió el gesto. *
— Me parece que no me ha 

entendido usted bien. Los be­
bedizos que e,n otros tiempos 
suministraban las damas a sus 
galantts tengo entendido que 
eran para encender en ellos pa­
siones volcánicas y conseguir q* 
las quisiesen una burrada.

—  ’Una qué?
— Una burrada. Vamos, que 

se volviesen locos ix>r ellas. Pe­
ro vo no aspiro a eso. N o hay 
nada más asfixiante que un ma­
rido demasiado enamorado. Yo 
quiero una. cosa discreta, una 
cosa "bien”  ¿Usted compren­
de?

— A  medias. Porque, vamos a 
ver: ■ listed siente amor per ese 
señor D. Polito?

— Y o siento que me da mu­
cha rabia que me deje plantada 
en el "Tennis”  y que no ven­
ga el muy cochino a darme u- 
na explicación. Y, vamos, que 
quiero que se case conmigo, aun 
que no sea más que por darle 
en la cabeza a Melita Casares. 
Esto es lo que yo siento. Creo 
que esto antiguamente se’ lla­
maba amor ¿no?

— Sí, amor... propio.
— Pero lo que oocurre es que 

el muy fresco de Polito no hace 
más ~ue largas y pantalones; 
y no habla nada en serio. Y  es-

El Gas el
Combustible Ideal

a todas las-personas que tengan 
interés en vivir mejor

El gas es barato
SIEMPRE a SUS ORDENES ¡

m «

Cia, Panameña de Fuerza y Luz I
' iPanamá Colón ■

to no lo consiento yo ¡porque 
se van casando todas mis ami­
gas! Además esta vida de solte­
ra es aburridísima ¡está todo tan 
caro! Aunque se conforme una 
con lo indispensable: dos auto- ’ 
móviles, tres tra jes de noche, un 
abrigo de pieles, un hotelito,
¡ lo indispensable! Pero Polito 
ni inicia la conversación del 
"trousseau” . El otro día le en­
señé un escaparate un abrigo 
de topo gris; estupendo. Bien 
me lo podía haber regalado. ¡Es 
tan rico!

— ¿Quién, Polito?
— No, el topo gris. Pero na­

da, hi desnegó los labios. ¿Usted 
qué cree que debo hacer?

Luzbel estaba francamente 
hecho un lío:

— Yo... la verdad..., es un ca­
so tan nuevo... En fin, yo le di­
ré a usted las recetas que recuer 
do de "mis tiempos”  Sería bue­
no que u,na criada de usted se 
pusiese en amores con un cria­
do de él. Así podría usted saber 
sus pasos y un día encontrarse 
con él, por casualidad, a la sa­
lida de la iglesia. Es lo que han 
hecho siempre las damas hones­
tas y recatadas.

— Pero sigue usted sin enten­
derme. N o se trata de eso. Yo 
veo a Polito todos los días. El 
me llama por teléfono para de­
cirme donde va. Y  si no me lla­
ma, lo llamo yo a él para pre­
guntárselo. Comemos, almorza­
mos y tomamos el té juntos ca­
si todos los días. Y  algunos días 
incluso desayunamos juntos. Sa 
limos solos en "auto” , vamos a 
la sierra juntos.

— Entonces, señorita, com­
prendo que no se case; ¿para 
dué?

«
— Para eso precisamente: pa­

ra no tener que ir conmigo a 
todas partes.

— ¡Ah, ya!
— ¿No se le ocurre a usted 

ningún procedimiento?
<*— ¿Y los celos? ¿No ha en­

sayado usted sonreírle a otro?
— ¿Cómo sonreírle? He te­

nido once novios. Pero esto no 
le hace impresión. ¡Es tan vie­
jo el procedimiento!

— Pues yo, la verdad...
— He ensayado otros mil pro 

cedimientos.
— Sí; lo convido todos los 

días a dos o tres "cock-tail”  
muy cargados de ginebra y ron. 
Está demostrado que los hom­
bres no se casan hasta que no 
empieza a doledes el estómago. 

— ¡ Señorita!
Luzbel dió un salto.
Y  a .continuación Chuchi le 

explicó a Luzbel que pensaba 
ensayar todavía dos o tres pro 
cedimientos más; el de la "de­
nuncia” , el del "suicidio”  (a- 
menazarle con pegarle un tiro) 
y el "infalible”  (amenazarle 
con pegárselo a él). Toda la sa­
biduría de los veinte años fe­
meninos del siglo X X  brotaba 
a borbotones de sus labios pin­
tados... Luzbel, lleno de admi­
ración, le pedía detalles de todo 
y tomaba notas en un cuader- 
nito. Al fin se oyó la voz de la 
doncella que anunciaba que es­
taba fammtado el baño. Enton­
ces Luzbel, sin abrir la puerta 
desapareció. Quedó flotando en 
el ambiente urna nuvecilla de 
humo verdoso...

Desde aquel día Chuchi En­
cinares no ha vuelto a llamar a 
Luzbel. Es Luzbel, ahora el que 
llama a. Chuchi cuando tiene al­
gún asunto un poco complica­
do.

Cultivemos Nuestra Infancia
Una de las cualidades más 

nobles del hombre es la inteli­
gencia; distintivo del ser racio­
nal, que siqnte en su alma esa 
fuerza maravillosa, que no des­
cansa, porque tiene aspiraciones 
infinitas.

La conciencia nos dice que 
debemos cultivarla para cono­
cer la verdad, que es el fin pro 
pió del ser inteligente; y ese 
cultivo es uno de los esfuerzos 
más dignos de ocupar la aten­
ción de la juventud.

La época de la juventud pasa 
rápidamente y los conocimien­
tos, que en ella atesoramos, son 
el bagaje indispensable para no 
fracasar en el camino de la vi­
da.

En la imposibilidad de cono- 
c .i y profundizar todas las ver 
dades, debemos elegir aquellas 
más importantes y que más di­
rectamente se relacionan con 
la felicidad futura.

¡La ciencia más importante, 
la que podríamos llamar defi­
nitiva, porque decidirá de núes 
tra suerte; la ciencia por ex­
celencia es aquella que nos en­
seña nuestro origen, nuestra na­
turaleza y nuestros destinos 
futuros. '•*.

¿Qué somos? ¿De dónde ve­
nimos? ¿A dónde vamos? Sin 
estos conocimientos fundamen­
tales, no hay gobierno posible 
en el camino de la vida.

¿Cómo se puede vivir en paz 
y desarrollar las actividades pro 
pias del hombre, si no sabemos 
de donde venimos, a donde va­
mos y cual es la misión que te­
nemos que llevar aquí en la 
tierra?

En otros términos,, necesita­
mos conocernos nosotros mis­
mos. Como dijo el filósofo a- 
temiense: nosce te ipsum y ese 
conocimiento nos lleva al co­
nocimiento de Dios, porque la 
condición de creaturas, supone 
la existencia de un Creador o 
enrasa última.

Era toda la aspiración de S. 
Agustín: "Señor, conózcame a 
m í; conózcate a tí” .

Sin embargo eso, es tal la ce­
guera humana, que esta ciencia 
fundamental es la única, cuyo 
estudio desprecian muchos que 
se creen grandes hombres; la 
única que e? olvidada, o que 
por lo menos ocupa un lugar se 
cundario, en los programas o- 
íiciales de enseñanza.

Jóvenes que leéis estas pági­
nas. Todavía estáis en condicio 
nes de instruiros sobre esta cien 
cia, antes de que os absorba la 
vorágine de la vida, y el cono­
cimiento de ella será la fuente 
más sólida de vuestra felicidad 
futura.

En un libro pequeño, q’ mu­
chas veces habéis tenido en vues 
tras manos y  qu ignorantes de 
su valor, quizás, lo habéis mi­
rado con desprecio.

Ese librito admirable es el 
Catecismo:

En muy pocas palabras nos 
enseña todo lo que debemos 
creer, es decir, cual debe ser 
nuestra fe; y con. la fe todo 
cambia en favor nuestro.

La fe es como la antorcha 
que alumbra el camino de la 
vida; sin ella todo es obscuri­
dad, inquietud, contradicción y 
miseria.

Como dijo un autor, "la fe 
es el telescopio de la inteligen­
cia, que ensancha el horizonte 
de la vida y hice que- el hom­
bre vea nuevos astros en el cie­
lo del nensemiento y de la ver­
dad” .

. ^ a. ê: .es e'I £ran auxiliar de 
la ciencia, porque permite al 
hombre conocer los límites de 
su razón y le da puntos de a- 
poyo para que la inteligencia 
no se extravíe.

Por eso los grandes sabios 
han sido grandes creyentes.

Un visitante del sabio natu­
ralista Henri Fabre, le hizo un 
día la siguiente pregunta: Cree 
usted en Dios?

"N o puedo decir solamente 
que creo en Dios, le contestó: 
Lo veo: sin El, nada compren­
do; sin El, todo es tiniebla. No 
solamente he cqnservado esta 
convicción a medida que avan­
zaba en los estudios; sino que 
la he mejorado. Toda época tie 
ne sus chifladuras. Yo consider 
ro el ateísmo como una chifla­
dura, como la enfermedad de la 
énnra presente. Me arrancarían 
la pichantes oue arrancarme la 
creencia en Dios” .

Alfredo Barrios Effdsuriz.

GRAN BARATILLO DE

L IB R O S  Y  O B J E T O S  

R E L IG IO S O S

EN LA LIBRERIA DE LA  

ACCION CATOLICA

(Bajos del Palacio A rz o b í  
pal) del lo* al 15 de Jul:

F A R M A C I A  N A C IO N A L

C H A P M A N  &  Cía. Ltd.
Especialidad en preparación de recetas, 

Ventas por mayor y  menor*
AVENIDA CENTRAL— PARQUE SANTA AN A  

TELEFONO No. 179
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emporio de industria
y^cmama es una hermosa Cafiitaf 

_  adonde el rigor Irohical.exi ed  
uso de vertidos livianos. ¿sr 

Jos turistas mas disfinguidos que diaria* ■ 
menta cruzan este famoso fiuenie del mundo 
usan degantes vestidos de lino irlandés, 
seda oriental, hilo.erasfUusor francés y 
otras telas tropicales,confeccionados

y p o ro r  "

, el Co r t e  i n g l e /*
Quien vende directamente deL fabricante alconsumidoh 

.Somos los mas grandes fabricantes pe vestidos para hombre
f  CENTRO y SUB-AMERICA.
¡Fabrica  •. panama, Avenida central m isa  • 

t-v  S ucursales ’
- j s s & a n  ¿m iss*.  Oam «  ClMiii,

La Electricidad es Barata 
en Panamá

.«0
Nadie necesita pagar más de 8 centavos el kilova­
tio -h o r a  por los servicios residencíales eléctricos 
que le proporciona la Compañía Panameña de 
Fuerza y  Luz*

L a  tarifa se reduce a 5 y  a 3 centavos el kilovatio—  
hora para aquellos que usan para V I V I R  M E -  

. J O R  más de nuestros servicios eléctricos*
Solicite informes en las oficinas de la Compañía 
Panameña de Fuerza y  Luz*

Cía- Panam eña de 
Fuerza y  Luz

Siempre a sus Ordenes/
. /. y • . ...

P A N A M A  C O L O N

f e f e

V a  usted a Construir....... ?

s i e m p r e  Mosaicos Vega

•y
••• \

c
o
M
E
R

A

I
O

¡¡ATEN CIO N !!

Se venden 
los siguientes 

Carteles:

Se Alquila y 
Se vende

iOOSGCCCCCOOOOOOCOCOOSOa

¡ib

m m

'¿àm
W&Â

M
m

Qué consistemes 
Qué acabados 

Qué firmeza de colores

Y  qué precios tan razonables 
Por qué no verlos 

Si no le gustan— no los compra.

CALLE B, No. 70— TELEFONÓ 1577

E S C U E L A  P R I V A D A  D E  M O D IS T E R IA

Rosa W. de Escobar
Clases de Corte y  Confección, está abierta la ma- || 

trícula de 1938-1939*

Avenida A  y  Calle 6a* No* 14*

Imprenta “ACCION CATOLICA
CALLE 4a. ENTRE A V E . CEN TRAL Y  A V E  “ B”  

TELEFONO 995-J— A P A R T A D O  245 
P A N A M A , R. de P.

Papel de Cartas, Sobres, Tarjetas de Visita y  para 
Bautizo, Participaciones de ¡Matrimonio, Menus y  
toda clase de impresos que Ud* necesite para fies­

tas Religiosas y  Sociales* También ejecutamos 
toda clase de trabajos Comerciales y  Publica­

ciones Periodísticas* E n resumen: todo lo 
que Ud* necesite en el ramo de Imprenta 

estaníos listos a servirle*

ANTES DE O RD EN AR SU TR A B A JO  A  O T R A  IMPRENTA 

SOLICITE NUESTROS PRECIOS.

C L IN IC A  D E N T A L  ,*
Dr. JOAQUIN M. ARIAS,— Dr. JUAN B. ARIAS

CIRUJANOS— DENTISTAS

Ave. Cential y Calle 9a. No. 12 
Ciudad de Panamá.

| PENSION
I M ILU
b Situada en lugar cén- 
b trico, Avenida A* N o « 
g 16, Esquina Calle 4a. jj

¡  Con los E S T U D I A N - ^ 
S T E S  especial
g # atención*

X PRECIOS MODICOS 
«  VISITELA Y QUEDARA §  
^  SATISFECHO g

§  Apdo. 732— T e l 2048

María P. v. de MARTINELLI

'sooG O G o o o o co ao o so o ao o a co e

Villanueva & Tejeira
A R Q U I T E C T O S — C O N T R A T I S T A S

CALLE 15— E. 2— TELEFONO 1129

Venta de materiales de construcción a precios 
económicos. Damos con nuestros materiales nues­
tra experiencia con veinte años en el ramo de 
ronstrucciones.

Artículos de cerámica sevillana.
Accesorios sanitarios.
Mosaicos cerámicos.
Ferretería.

* Vidriería de toda clase.
Pintura de agua y  aceite, de las mejores cla­

ses y  marcas.
Cartón para cielos y tabiques de varias clases. 
Zinc dulce.

¡ Cemento— corriente y  blanco.
Acero de todo tamaño y  tipo.
Maderas de todas las medidas comerciales. 
Azulejos— blancos y de colores. . ,
Opalinas de colores.
Hierro acanalado Nos. 26 y 28— con aleación 

de cobre. • *
Artículos de plomería en general, compren- ^  

diendo tuberías de todo diámetro— galvanizada—  
negra y de cobre.

Escusado de cadena y de tanque bajo. 
Lavamanos de porcelana y  de hierro esmal­

tad0, A*. ..¿i «..-*•• !..
Bidets. '• ¡ . ^
Etc., etc*

f fi

D E P O S I T O :— Calídonía y  Calle O .

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



De jueves a Jueves
N o hace mucho tiempo que 

se estuvo tratando en la Liga 
de las Naciones de una tregua 
y de un armisticio en España, 
asunto que como todos los que 
se han tratado en dicha Liga, 
han venido a dar al fracaso; úl­
timamente con motivo ' de los 
puevos triunfos de los Nacio­
nales en los frqntes de Catalu­
ña y el Levante, se ha removido 
la cuestión y por prensa y por 
radio durante estos últimos días 
parece que no se ha hablado 
mas que de esto; la idea en si es 
muy hermosa, pero la juzgamos 
de muy inoportuna e impruden 
te y precisamente en este tiem­
po en que ya la guerra se aca­
bará por si sola sin necesidad de 
acudir a. estos medios propues­
tos por unos cuantos interna 
dónales; y además no está en 
que quieran los miembros de 
la Liga, sino hay que contar con 
los que tienen las manos en el 
asunto, o sea esta en que Fran­
co y Negrin acepten ese acuer­
do descabellado; en el caso que 
e llegara a ese acuerdo, quien 

sería el verdadero Gobernador 
de España?. . . .  y por cuanto 
tiempo sería ese armisticio? no 
sería ocasión para que Francia 

, e Inglaterra aprovechara ese 
tiempo para enviar armas, v í­
veres y gentes a la España roja? 
Sabemos que Franco no está por 
estas por armisticios ni por tre 
guas sino por la rendición in­
condicional y absoluta; a los 
rojos nos parece que si les con­
venía dicho acuerdo por la ra­
zón antes aludida, pero au,n en 
Liga se está perdiendo tiempo 
en este asunto, lo dejamos ya 
por terminado y el lector se en­
cargará de hacerle los demás co 
montanos.-..' Siguen los naciona­
les sus avances por el Levanta V 
el mejor día de estos es muy fá­
cil aue se apoderen de la inmo­
ta! Ságunto mientras los rojos

aunque dicen que van a ganar, 
es de esperar que ganen el ca­
mino para la frontera gabacha.

A  pesar de que Estados Fi­
nidos ha demostrado ser posi­
ble el aislamiento de una gue­
rra, pero con los echos; parece 
que tiene algo mas que miedo 
de lo contrario, en cuanto que 
ha dado una ley -de que en ca­
so de guerra, todo ciudadano 
que tenga de 1000,00 para arri­
ba, está obligado a prestar di­
nero al gobierno, y el mismo go­
bierno le obligará a comprarle 
bonos en cantidad relativas a 
su haber y con el interés del uno 
por ciento redimible en 5 0 
años; si está el T ío Sam seguro 
de que nunca le vendrá la gue 
na, a qué viene esa ley?. . .

En México, parece que ya es­
tá en paz según el gobierno me 
xicano, pero el gobierno azteca, 
todavía ignora lo que está o- 
curriendo en Tabasco. . . ade­
más de la pesadilla oye le ha da 
do el General Codillo, con su 
levantamiento en San Luis y q’ 
no ha acabado con él aunque así 
le parezca, no ha habido algu­
nos disturbios en el estado de 
Tabasco con motivo de la liber­
tad religiosa; miles de católicos 
tabasq,ueños se han dirigido al 
Gobernador del estado pidiendo 
la reapertura de las Iglesias v 
la celebración del culto. Acto 
aue ba sido considerado de fran 
ca rebeldía por el majadero Fer­
nández Mañero y nue fue some­
tí la a represión .bárbara dando 
motivo a que interviniera la po 
l eía v aue fue causa de cue 
hubieron 6 muertos entre los 
católicos, que no se permitió a 
sus familiares hacerles las hon­
ras fúnebres...un camión les sir­
vió de ataúd provisional y des­
pués sepultados en una fosa co­
mún . . . esa la libertad de cul­
tos aue garantiza el desgobier­
na de Cárdenas y esa es la paz

Cumplimiento

del

CLUB HIPICO

de Panamá

para

La Acción Católica

resi

de que. dice: disfrutar el país.
De nuestra vida interior poco 

es lo que resalta en esta sema­
na, a no Sír que tengamos e;n 
cuenta el casi definitivo arreglo 
sobre la cuestión de límites en­
tre Costa R ia  y Panamá en el 
que parece ya resuelta amisto- 
•samtnte la limitación territo­
rial de ambos países; también 
es que pongamos la debida aten 
den en la fundación- de una 
nueva empresa naviera por los 
americanos Frank A. Fansworth 
Jr. Clyde Lacey y Orarles Du­
naway en nuestro territorio, em 
presa que no dejará de ser ~my 
provechosa a nuestra patria, 
pues será ocasión de dar traba­
jo a muchos cesantes. Otro de 
»los beneficios que recaudará 
nuestra república serán sin du­
da alguna aauellos que natural 
mente procederán del comercio 
entre Colombia y Panamá se­
gún el convenio celebrado en­
tre las dos naciones. :

U N A  RELIGION PARA VI­
VIR  Y  O TR A  PARA MORIR

Melanchton fue uno de los 
capitostes de la Reforma protes­
tante más, insignes y do gran 
autoridad por su saber, discípulo 
talvez el más distinguido, y co­
laborador talvez el más eficaz 
del impío Lutero.

Su pobre madre, buena mu­
jer, pero demasiado confiada en 
su hijo, abrazó el protestantis­
mo por seguir las insinuacioses 
de Melanchton. Pero aunque 
memos docta que él, era más te­
merosa de Dios, y dice la Sa­
grada Escritura que el princi­
pio de la sabiduría es el respe­
to a Dios. Y  por eso estaba in­
quieta y recelosa de la religión 
que por consejo de su hijo ha­
bía abrazado. Su instinto pare­
cía decirla que el protestantis­
mo no era legítimo.

Y  cayó e;nferma. Y  viendo q ’ 
se acercaba el último y decisivo 
trance, llajnó a su hijo y le dijo 
con gravedad: Hijo mío, ya ves 
que estoy próxima, a presentar­
me ante el tribunal i de. Dios. 
He abrazado la Reforma por tí. 
Pero te ruego y te conjuro que 
me digas sinceramente cuál es 
la verdadera religión: la nue­
va o la antigua: L

Melanchton la miró, guardó 
silencio por unos instantes, ba­
jó la cabeza... en su corazón 

Juchaba el amor filial con el or­
gullo sectario. Pero ¿Podría o- 
cultar a su madre en aquel mo­
mento decisivo la verdad?

Venció el amor filial y la res 
ponsabilidad para con su ma­
dre. . Levantó, la cabeza,- y hu­
milde y sinceramente le respon
dió:

Madre, la doctrina nueva es 
máá fácil; pero la católica es 
más segura.

Magnífica confesión. Para vi- 
vii -regalada y libremente es 
bueno el protesto mismo. Para" 

■•salvarse y morir bien, el cato- 
lic’smo.

Y lo que del protestantismo, 
se puede; decir de todas las sec­
tas o doctrinas.

Para vivir libremente el lai­
cismo, el indiferentismo, el a-* 
teí-mo, cualquier religión me­
jor que el catolicismo.

Para morir seguramente y fe­
lizmente sólo el catolicismo.

Por eso hacen muy bien los 
que ya no tuvieron valor para 
vivir cristianamente, tienen va­
lor y prudencia para morir ca­
tólicamente, y ya que tuvieron 
mala o ninguna religión para 
vivir la quieren tener buena 
para morir.

, ¡Oh amigo, vive católicamen­
te, muere católicamente, confe­
sándote y recibiendo a tiempo 
el viático.

. Erre vi Esejotct.

La Acción Social Cristiana en 
los Estados Unidos

“ L’ Osservatore Rom ano” , en li­
na edición reciente, hace ¡una eró- 
nica detallada de una asamblea de 
católicos habida en los Estados U  
nido», en la que se ha estqdmdq a 
fondo el problem a social referente 
a los trabajos industriales.

U n o de lt>S oradores fue el dpc- 
tor John Bervpet, qqien expuso la 
verdadera doctrina católica sobre 
el tóp ico , en los término® siguiep-: 
te : ’ ‘Lps laifcos np han expuesto to 
dqvía ni bah hecho con ocer sufi­
cientem ente en los Estados1 Unidos 
la posición  de la Iglesia acerca de 
las cuestioiíes económ ico-sociales., 
Hay personas tan atrasadas en el 
conocim iento de- loa principios ca'- 
tólicos, que siguen creyendo que 
la doctrina de la Iglesia, en mate­
ria de Justicia y de Caridad, es de 
im portancia secundaria. C on oce ­
mos una congregación  de Herma 
nitas que, en sus reuniones del Co 
m edor, leen los docum entos ponti­
ficios y las encíclicas sociales, con  
vencidas de que a tales conocim ierj 
tos corresponderá la m ejor aplica­
ción  de la Caridad y el a crecen ­
tamiento- del prestigio de su Ins 
tituto. Y  así es, en efecto. Cuántas 
!veces| no \se¡ contem plan " cuadros 
p o co  edificante, a veces también 
por parte de los nuestros, cuanto 
se penetra en el cam po de la dÍ3 
tribución  de las riquezas” .

En la Ciudad del V aticano resi­
den cinco m iem bros del Sacro C o ­
legio, Los cardenales Pacelli, Ma- 
riani, Crem onesi, Canali, M ercati; 
y  en Rom a 32, llamados cardenales 
ç|e Curia, m iem bros de diversas 
C ongregaciones, siendo todoé ita­
lianas, m epos uno que es francés, 
su em inencia el cardenal Tisserant.

Las seefes arzobispales y residen­
ciales han considerablem ente au­
m entado: pues de 1167 que eran, 
actualm ente soq  1177. Durante el 
año pasado de 1937 han sido ele­
gidos alrededor de cien arzobispos 
y  ob ispos residenciales y titulares, 
habiendo fallecido 60. Los vicaria 
tos A postólicos, de 277 han ascen­
dido a 287. Las prefecturas A p os­
tólicas de 111 existen à?iora 12. 
T od o  esto demuestra la fuerte vi­
talidad y maravillosa energía con  
las que se desarrolla el catolicis

Cliente Inoportuno

L A  JERARQ U IA ECLESIASTICA 
A ca ta  de publicarse en la Ciu- 

dal del V aticano una interesante 
estadística, de la que entresacamos 
los siguientes datos: Hay actualmen 
te sesenta y nueve cardenales. De 
los 69 vive aún su em inencia León 
de Skrbensky del título de San Es­
teban, austríaco, creado por León 
XIII en 1901, y uno creado por 
P ío X , el A rzobispo de Bostón;, su 
em inencia W illiam O ’Connell, del
título de San O e m -n ce . 8 hechos y
cardenales por Benedicto X V  y 56 
creados por ei actual Pontífice, 
P ío XI. De estos 56 han fallecido 
17, y durante el actual pontificado 
han muerto 66 cardenales.

Un m édico de gran fama, que 
muy a m enudo se veía asaltado 
por inoportunos clientes, se encon­
tró con  uno de los que más le mor 
tificaban en un sitio el más con ­
currido de París/. $

— D octor, ¿sabe usted qup me 
duele aquí horriblem ente? ¿Q ué 
debo hacer?

— Mire usted, eso es grave. ¿A  
ver la lengua?

El paciente abrió una boca c o ­
m o un buzón de correos.

A hora  cierre usted los ojos y 
estése quieto.

En esa disposidión estuvo 
/rato, barita que, sup/opiendo 
ya había examinado* abrió los 
y se halló rodeado de gente 
asombrada le miraba, y que el 
tor había desaparecido.

un
que 
o j os 
que 

d o c

Clínica Núñez
Panamá, R. de P. í

Dr. J. M . Núñez 
| Medicina General

Dr. P. A . Núñez
Cirugía— Vías Urinarias

Dr. Rodrigo Núñez 
Clínica Dental 

Rayos X

Dr. Pedro V . Núñez í 
Clínica para Niños

« J E

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dallev
Calidad Por Añejamiento
Destilado Directamente a 

Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For— Siempre Exija

Ron Dailey
Azucarera La Estrella* S* A .

PA N A M A , R.P.
TEL. 2171 ------------ P. O. BOX 593

Dirección para reclamos y cualquier asunto— Sr. Director de “La Acción Católica” Apartado 245, Panama, R  rip P
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